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A la hora seilalada para la ceremo­
nia_ í'e hallaban c•n la Hcai Capilla la 
Hcrna nuestra Seiíora y su augusto Es­
poso con lodos los altos íuncionarios de 
Pala•io, la Heal servidumbre y perso-

A las dos de la larde de ayer, sáha- n_as notable_s que aco~tunibra,n concur­
do 1 O, se celebró en el !leal Palacio la • nr c~1 semepnlcs ocas1onrs. En sus res­
solemne ceremonia de imponer la Heina pcl'livos puestos se ~aliaban los dos 

' ·nuestra Señora las birretas cardeil'lli- nuevos Purpurados, y a su lado el M. R. 
cías á los Excmos. é limos. Á rzobi,pos Patriarca_ ?e las Indias~ á la izqui~rdri 
de Toledo y de Sevilla, D. Cirilo de <le la c~r ~rna el Sr. Ab-leg;ido. Este 

i;: Alarn~da y Brea y D. Manuel Joaquín l~res~nto a S., ~I._ el Breve de_ Su _San-
·rarancon; lldact,. que fue le1d? por el Nota no de 

l\Ionseiíor Luis Naselli Camarero la Cap1ll~1,, y en_seg_mda )I?nseiio!" Naselli 
s~crelo del Su_n~o Pontifice, estaba pré- pronunc10_ el s1gu1_e,nt_e d1scur_s~: 
viamenle com1s1onado por _Su Santitlad . · ce De srnpular JU_~II~, Calohca Ma;­
para poner en manos de S. M. las in- Jest_ad, de sm~nlar Jubilo se halla posc1-
signias respectivas, habiendo sido por- do Jnsta y deb1dament~ en la celebridad 
tadores ·de los solideos y de la noticia de est? d1a todo el ~erno_ de l~s Espa­
de la promocion de los nuevos Purpu- iías. _\ de esta sal1sfacc1?u s1e~to yo 
rados al Cardemilalo los Guardias no- tamb1en podernsameute nnpres1onado 
bles de Su Santidad, el Sr. :Marqués mi pecho, tanto á causa del muy hon­
D. Francisco del Uúfalo de la Valle y ros~ ca_rgo de AL-legado que debo á la 
el Sr. Conde D. Francisco Fauelli 1'o- hcn1gn1dad del Romano Pontifice, cuan­
masi. El dia 6 del coricnte , á las c¡ua- to porque me glorío en descender de 
tro de la tarde hallándose presente una familia cuya doméstica lradicion 
•31 Excmo. Sr. D . .Javier de Isturiz, atestigua haber sido colmados sus indi­
Pr~sidenle del Consejo de l\Iinislros y \'iduos en el siglo _XVI de distinguidas 
;Jr1mer Secretario de Estado , el Sr. Ab- mu~stras de aprec10 por los He yes co.1 
'.eqad~ ~postólico, aco,mpañado del Ex- noc1dos con el nombre de Catélicos. 
?etenlls1mo Sr. Introductor de Emba- «Mas esla satisfaccion, que me es 
.1ad~res: tuvo ,13; honra de entregar en comun con todo el Reino, se en libia v 
~ndten~ia parl1cu,Iar carlas creden~iales se borr~ cási en mi por esla misma con:. 
,Je) Sant-0 Pa~re a SS. l\Ii\l, la Rema y currencia de clarísimos varon~s, y pri11-
1il Rey,· á q~1enes mereció la más fa- cip,almenle por la grandez_a de V. ~l.; 
·:orable acogida. ' 1e lal suerte que mi .ánimo d~sfallece-



122 

ría al empézar ú proferir las palabras, 
si la ·benevolencia que adorna ú V. JI. 
no vinieBe á mi favor y socorro. 

«Despues de haber pasado recien­
lemen le ú m~jor vida el último A rzobis_­
po de TolPdo, no queda ha, Seiiol'íl, en 
las provincias sujetas al dominio de V.M. 
ningun varon eclesiúsliro que ostentará 
la sagrada púrpura. Par.ecia, sin em­
bargo , <pw les e1:a debida , al conside­
rar los mc1rilos clc'tantos y tan ilustres 
Prelados húeía la religion Católica, y el. 
estrechísimo lazo que une ú la Ilomana 
Silla con la Xaeion espaiiola, y los an­
tiquísimos monumentos que atestiguan 
por ludo el mundo la fé y piedad de los 
l\Ionarcas Católicos. y que llevan su 
gloria á lodos los ámhito3 de la lierrn. 
Pues ¡,quién no sabe el anhelo con que 
la piedad í'spaiiola se encargó de cliíun­
dir la fé cristiana, y las fatigas que 
padeció desde los primeros tiempos pa­
ra que la Santísima Heligion de Jesu­
cristo se propagára dd morlo más íeiiz, 
no solo en las capitales de reinos , sino 
cu lus <lemas poblacionr~s de los bárba­
ros·? Ni al Sumo Pontífice se le oculta la 
no vulgar doctrina de los actuales Pre­
lados espai10les, herederos de la anti­
gua religion, ó las no 1wrp1ciias dotes de 
sus ánimos y las virtudes 11ada comu­
nes, ánles sí muy rlislinguidas. El San­
to Padre, al con~idcrarlo nsí , y para 
maniíei,tar m~s y más los sentimientos 
<le benevolencia que le nnim:in hácia 
V. )l. y el reino de l;is Espaiias, resol­
vió con snbio consrjo elevar á algunos 
de ellos al Sacro ColPgio de Cardenales. 

«fü•mite por la1;io á Vuestra Ca­
tólica Majestad la insignias de dignid:id 
tan ilustre para que c,mdecore con ellas 
al Arzobispo de TolPclo, ornamento y 
lustre de la Orclen Sc·rúfica, y al de 
Sevilla, eminc·nle culti,·,Hlor del dere­
cho divino y humano. Y aquí séame 
permitido , á cnusa de lo breve del tiem­
po que tengo para expresarme,· pasar 
en silencio las muchns virtudes con que 
los mismos resplandecen , y qué cui­
dados; qne trahnjos arrostraron para 
guiar á pastos <le salvacion á la grey de 

Cristo encomendada á su fe. Son cosas 
estas sabidas y notorias á lodo el mun­
do. Lleven , pues varones tan aventa­
jados este premio debido á la v.irlud, y 
logren esta gloria ganada .c.on sus mé­
ritos. 

«Por lo <lemas, Señora en la cele­
bridad de esl~ día deseo á V. JU. toda 
ventura y prosperidad. Los magnates 
que se hallan a<¡uí presentes y lodos 
los <lemas a quienes llegue la alegre 
nueva c_lc este hecho, unidos más y más 
ú la Sede Apostólica y á V. M. , se es-· 
meren en cm picar en bien de la Rcli­
gio n y del Estado todo cuanto puedan 
y alcancen. ¡ Así íntegros y seguros los 
derechos divinos y humanos, disíruten 
las dulzuras de la paz los pueblos que 
rigo vuestra sabiduria. ! » 

S. M. se dignó contestar en térmi­
nos dignos y lisonjeros al Sr. Ah-le­
gado, y acto continuo impuso las bir­
retns á los M. UR. Arzobispos de To­
ledo y de Sevilla . los cuales volvieron 
inmediatamente á descubrirse para tri­
butar ú S. l\I. el homenaje de su más 
profundo respeto. La llcina, seg.un es 
práctica en estas ceremonias, les <lió 
su Heal ah,razo. Los dos agraciados se 
retiraron entonces á ia sacristía, donde 
íneron revestidos con. la púrpura, y vol­
vieron á la Capilla á ocupar los sHialeg 
que como á Príncipes de la Iglesia les 
estaban destinados. · ·· • 

Por último, se celebró el Santo Sa­
. crificio de la Misa en la forma corres;.. 
pondienlc á la solemnidad del dia. 

(Gace/ci de. ,lladrúl númei·o 101.J. 

Al referir ayer la ceremonia que 
tuvo lugar en Palacio para imponer las 
birretas cardenalicias á los Excmos; •é 
Ilustrísimos Arzobispos de Toledo· y de 
Sevilla se omitió jnsertar el sig~iente 
discurso que S. 1\1. la Reina se :di:gnó 
pronunciar en conteslacion al -del· se-
ñor AL-legado: . · 
· «Sr. Ab-legado Apostólico:· Parti­

cipo con todo.mi coraz_on del jubilo que 
el pueblo español , emmentemente ca-
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tólico, ha de senlir al tener conocimien..: 
to .de la ceremonia religiosa que en el 
monieulo actual se. celebra con tanta 
solemilidad en este recinto. 

· « El <lia de hoy dejará grabndos en 
mi alma los sentimientos <le mi más 
viva gratitud hácia el Padre comun de 
los fieles., que con su cvangclica bon­
dad se ·ha dignado co'nceder el honor 
más alto que dispensa la Iglesia á dos 
Prelados, mis súbditos , cu vas virtudes 
todos conocen, cuya vida' ejemplar á 
todos sirve de modelo. Este premio del 
Santo Padre á la virtud será recibido 
con veneracion por todo el Clero espa­
ñol , que ah.ora , lo mismo que en tiem­
pos remotos. ha sabido difundir con 
humildad y ejPmplar abnegacion las ver­
dades y be11elicios de la Sanlísima füli­
gion de Nuestro Señor Jesucristo, lle­
ligion que mis Iluslres antepasados han 
sostenido y propagado constantemente, 
y que Yo, teniendo en cuenta los es­
trechos vínculos qtre unen a España 
con la Sede llomana, guiada por mis 
inspiraciones religiosas, á la par que 
cumpliendo con los deberes sagrados 
que l\le infunde el Todopoderoso, tra­
taré de sostener con todas .mis fuerzas, 
ayudada por mi católico pueblo. 

«Con la especial satisfaccion que 
tengo en todo aquello que SPa del inte­
res y agrado del Sumo Pontífice, á 
quien profeso la mas profunda venera­
cion "y el afecto más acendrad.o, cum­
plo hoy con el encargo que Me trans-:­
mile de imponer las insignias del Car-

' denalato á los Reverendos Arzobispos 
· de Toledo y de Sevilla que han mereci­
do honra lan señalada. Por ello doy á 
Su Santidad las gracias· más sinceras, 
tanto en mi nombre como en el de la 
nacion y en el de los ~uevos Purpura­
dos: A vuestro regreso á la capital del 
orbe católico podeis manifeslársclo asi 
á Su Beatitud. 

«M.uygratosme son, Sr. Ah-legado, 
los honrosos antecedentes de familia 
que invocais , como asimismo los sen­
timientos personales que l\te habeis ex­
presado. Contad desde luego con mi 

aprecio. Tambien os agradezco los fer~ 
vientes votos que acabais de dirigirme 
á Mí, y á mi Familia, v á los que Me 
rodean: Podeis estar pe;suadido de que 
todos cooperaremos á un mismo fin , á 
estrechar más y mús los lazos de ver­
dadera amistad y los sentimientos alta­
mente religiosos que felizmente y desde 
siglos pasados unen á la Católica Es­
paña con la Sede Homana.n 

(Gaceta de .lfatlrid núm. 102.) 

PARTE NO OFICIAL. 

E~TRADA Pl'BUCA 

DEL E111\E.\TISHIO C\RDEl\L ,U.\YED.\ Y BRH 
E:. J,A SA:.TA IGLl:.SIA PRIMADA DI:: TOLEDO. 

Estaba anunciada de antemano esta 
solemnísima ceremonia para.el dia 7 del 
corriente y hora de las tres y media en 
punto de la tarde; y como era justo 
hecho el convite de las Autoridades ci­
vil y militar de la provincia, del Ilustrí­
simo Ayuntamiento, y Consejo provin­
cial con el de las personas notables de 
la ciudad. Los que tienen conocimiento 
de la magnificencia que desplega la San­
ta Iglesia Primada en casos análogos, 
comprenderán fácilmente lo grande y 
sorprendente de parecido esr.ectáculo. 
Su Cabildo Catedral, los Beneficiados 
del coro , las capillas de Reyes y Mo­
zárabe • el Clero parroquial y de todas 
clases formaban el mMesluoso cortejo 
del Eminentísimo Prelado, quien mar­
chaba con admirable soltura y dignidad 
basta las gradas del Altar Santo donde 
babia de hacer los acostumbrados jura­
mentos antes de tomar posesion de la 
Silla que ocupáran tantos varones emi­
nentes en ciencia, en virtud y santidad. 

Henchido de gen tes el sagrado tein• 
plo, y reflejando una hermosa cla~idad 
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por entre sus inmensas bóvedas, pre­
sentaban de todas partes las apiiia­
uas cabezas como un ·vasto lienzo 
donde solo puede colocar el urtista una 
muchedumbre de animadas figuras; y 
según que marchaba la procesion con 
el Eminentísimo Prelado, se disputa­
ban mil y mil veces toda clase de per­
sonas el ósculo del anillo, que pruden­
temente no permitió el Sr. Cardenal pa­
ra evitar que tan piadoso anhelo causa­
se alguna confusion en el lugar Santo, 
y tal vez algunas desgracias. 

pejo y agilidad, Ct!mplicí su allo encar~ 
go dignamente, volviendo luego á su 
Palacio con la paternal satisfaccion del 
triunfo que todavía alcanza la fé en los 
homenajes cpre rinde el mundo á Dios, 
á su Religion y á su Iglesia en la per-
sona de sus Prcl.ados. · · 

Concluida la solemne ceremonia, se 
babia dispuesto un refresco ·de confianza 
para las corporaciones, para las Autori­
dades y personas indicadas , y fué ser•• 
vido 'á las 7 de la tarde, presidiendo 
el Eminentísimo Cardenal de la mane­
ra que sabe hacer las cosas, y dejan­
do en el pueblo toledano vivos recuer­
dos de sil amorosa ·caballerosidad. Su 
Eminencia no podia olvidar lo que tan­
lo ensancha el corazon de un padre. 
Dispone repartir el pan de la limosna 
con discreta medida, y excede á cüan­
to los tiempos consienten,. haciéndolo 
de esta manera= 

Reales. 

Grande fué la sorpresa del pueblo 
toledano al divisar á su ·Pastor, c¡ue 
como solirepnesto al peso de una edad 
avanzada registraba los ángulos de' la 
Iglesia con vista penetrante, y domina­
Jrn con ¡:;rave serenidad uq acto deslum­
]Jra<lor é imponente. Un ~10mento sin 
embargo tuvo Su Eminencia en que re­
cordando !al vez alguna de esas escenas 
11ue forman época en . la historia del 
corazon humano, lloró comO'quicn fuera 
sorprendido por el espectáculo de la 
grandeza de su mision , ó como un pa­
dre que se cori1placc en la ventura de 
sus hijos. ¡ Qué de es!Udios ofrecen las. 
cosas grandes! ¡ Cúmo, :se revelan en 
las pec¡uefias !antas y l~nlas condicio­
ne:- que parece serles estraiias ! Eslo' y 
mucho mas brindaba á meditar el acto 
magnifico y humilde á la vez en que 
d\1jando cada uno de los capitulares su 
puesto intercaladas tambien las· A utori­
Jades, se acercaban á hesar el anillo de 
su Prelado en señal de amor, de hon·or 

· A la J unla provincial de Ile-

~· reconoci'miento, siguiendo luego el 
Clero por el órden anles indicadu. Su 
Eminencia estuvo complacido hasla que­
dar lleno su corazon por las demos­
traciones de respeto y amor que se le 
habian lribulado: y con su natural d~s-

neficencia.; ........ '. ........ 1 !'S, 000 

A la Junta mui1icipal de la 
ciuc.Jad .•.... ..••.............. 

Para, ocho d~les tle doncellas 
de probada honesti<lad ...• 

A las Conferencias de S. Vi­
cente· de Paul, de hombres 
y mHgeres; ................. · 

A los pobres presos en la car-

0,000 
• 

8,000 ,, 

2,000, 
1'/' 

cel. ... . . . . . . . ....... ......... 2,oo·o. 
Ademas de -otras parlicularcs 

que se han dado á _perso­
nas necesitadas que no ha-., 
jan de .... .-.................. 0,000 
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CONFERENCIAS rnEDICADAs EN l'<iHSTIIA sE- una leoria de idl'a~, esta psicologia es 
ÑORA n.E PARIS, POR ~L REVEll~Nno PADIIE una tcologia n:ilural; la C'l'onomiaes la 

FELIX, JESUITA. forma o.lijeti,a de la melafüica proyec-

Confe1•enela 111. 

ERRORES SODRE LAS RIQlEZAS, 

tada sohre el plano de la dural'ion ; así 
que, todo el que se ocupe seriamente 
de l_as leyes de la riqueza y del traba­
jo, es un Ycrdndl'ro metufisi!'o. La eco­
nomía, s<•florPs , quiere ser la regula­

El progreso fodrfinido de las ·riquezas dora del mundo. ;.Mas cual es el objeto 
es el progreso i1llfrfi11ido de los 9oc1·s. de la t'conomia ·t fatuchl•mosla definién-

, dose á ~¡ misma: la C'conomía es la 
Sefl.ores, os seflalé en l'l punto de ciencia, ó si os parece pr<'Í<•rible, es el 

partida del movimiento social, el error arle de tratar la materia para hacerla 
s'obre el mal, error i¡ue consiste en ,er producir riqu<'za ; y por la riqu<'za los 
y combatir el mal íu~ra de si y no en si goces. Y cualquiera <¡U<' en <·1 siglo ha­
lnismo. Me haLeis srguido en algunas de ya eseuehado algo el rumor de l:;s ideas, 
sus consecuer.cias; pero á este nror ha dl1bido 1wonoct'r. <·sin prelension: 
corresponde otro en los m<'dios, á sa- l'I rernllado de la ciencia mo<ll'rna, de­
ber el error sobre la 1_iqu<•za. , be ser el indefinido engrandt1 cimiento 

El cristianismo no analt•matiza la de la íelirid:ul de los hornLrrs. ¿ Pero 
riqueza, considrr:ida <'n si misma. La que "i•s la Íl'lieidnd? La ft•licidad es go­
riqueza, la propiedad pt'1Lliea entra en zar. Para engrandccl'r, pues, la felici­
su parle legítima en los elt•1Jll•ntos terres- dad , hay que engr:mdecer los goces. 
·tres de un pueblo. Luego ahí no está el ¿ Pero qué es gozad Gozar es satisfacer 
nial que pretendo seflalar, el mal. que · las necesidHdes, es cumplir sus deseos. 
pretendo denunciar _á los espíritus es De donde pro"iene la consecuC'ncia ine­
verdaderamenle este, la adquision in-. vi table, que para engrandecer los go­
moderada, el desarrollo indefinido de la ces y con los goces fa felicidad, hay que 
riqueza dada en teoria y practicada de engrandecer indefinidamente los deseos 
hecho, como un medio soeial, sino es- v las necesidades: v el resorte miste­
clusirn, al menos .supremo. Véase, se- rioso que en el seno· de h1 humanidad, 
iior_es, u na gran realidad del siglo, un pueda engrandecer con las necesidades 
-gran crr-or del siglo el gran peligro clü los deseos, los goces, ese será el gran 
siglo~ Tal es el asunto de esta confe- resorte del progreso social. , 
rencia. }>ucs hie'n, señores, ;. cual es ese 

, En primer lugar, seflores, digo resor le'? Es la produrcion indefinida de 
, que, en eso está verdaderamenro una: la 1;iqueza, es el trabajo organizado de 

gran realidad del siglo; á sauer: el modo que la riqueza, no solamente sea 
movinüenlo de las ideas, y el .movi- igual, sino superior á las nccPsidades 
,miento de las cosas. Hav una, ciencia efectivas y actuales de la humanidad vi­
q~e aspira mas y mas cacl"a vez á hacet·-: :viente, con el fin de que pueda salis­
se soberana de las inteligencias, y por: facer á la ,·ez las nec<'si<lades que exis­
la soberania de las inteligeffclas reina. ten, y suscitar y provocar ll<'Cl•sida<les 
del mundo: esta ciencia es la economia;: siempre nuevas, elementos necesarios 
La economía se éolocá atrevidamente_ á goces siempre nueYos. • 
en' el centro del dominio científico: y Ya veis, pues, el fondo de este· 
desde allí dice corno el .centro á ·1odos siglo; ved de lo que se trata soLre to-

_ los puntos de la ebfera: «venid á mi.>~ do: del pensamiento de engrandecer in­
Ella dice esto á la psicologia á la mo-. definidamenle la riqueza, para engran­
ral, á la leologia y á la metafisi~a. No decer inde'finid~1~1C'nte los goces y con 
exagero. La economia, se ha dicho, es I los goces la fehc1dad. 
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escritor! ¡ degradacion verdaderamente 
vergonzosa. profanacion sacrílega don­
de se ve rebajado. hasta el tráfico, Jo 
mas sanlo que hay y lo mas stiblime 
despucs del ministerio de la palabra de 
Dios, el ministerio de la palabra del 
hombre. 

Y así como la 1iteratura sigue á las 
ideas y ú la ciencia . las acciones y las 
realidades sirruen á la ciencia v á la lí-o '• 
leratura. Y nunca·. seiiores, se babia 

Así es, señores, que nuestro genio 
que se cernía snblinie en las regiones 
superiortls, ha plegado repentiriamenle 
sus alas y descendido á la tierra; y 
tomando allí la materia en sus manos, 
se ha preguntado ¿como haré yo ahora 
para liacer salir de esta porcion de ma­
teria un engrandecimiento de riquezas·, 
un aumento de goces, un crecimiento de 
felicidad t Y para resol ver este proble­
ma sublime desplcga !oda su actividad, 
y para resolverlo va á profundiza1· en 
los misterios de las cosas. 

visto, ségun mi opinion, desde que se 
estableció el cristianismo, dirigirse co­
mo hoy hacia la riqueza, las esperart­
zas, las actividades y las ambiciones. 
Ah I en otro tiempo las ambiciones, por 
humanas que fuesen, reconocían un 
origen mas generoso ..... Si quereis, se­
iiores , <¡ ue os seiiale con una palabra 
lo supremo del mal, esta palabra no la 
retendré, porque yo aqui estoy en la 
cátedra de la verdad: oídla ; es la ado­
racion del oro, la codicia de la riqueza 
llevada hasta la idolatría, cullo reJuve­
necido, renovado del Dios lUanmon •. 
religion de los qúe no quieren en este 
siglo tener otra. Ah! señores acaso no 
habeis escuchado esas voces del siglo 
que decían: lo que es divino es lo que 
conduce al destino; lo que conduce al 
deslino son los goces, luego lo divino 
que hay en este siglo es verdaderamen­
te la riqueza. ¡ Oh 'pueblo, mira el Dios 

.El que dice esto . seiiores , es mas 
que un hombre. es mas que todos los 
hombres, es la gran voz del siglo .. Y en 
primer lugar, señores, la literatura. íiel 
espresion de las ideas y de las realida­
des vivientes, refleja hasta en su forma. 
la fisonomía de este siglo;· si~ue la cien­
cia en esa marcha descendente que re-· 
baja, segun espresion de Housseau, 
Jrnsta la materia, la sublimidad de 1rnes­
tro pensamiento. Esa lengua verdade­
ramente ilustre, esa lengua eminente­
mente cristiana, es decir, eminente­
mente espiritualista, esa lengua con 
que hacia resplandecer Bossuet )a in­
teligencia, como un pequeiio sol, la veo 
con lris!t~za impregnarse diariamente: 
de un sensualismo que eslá en las co­
sas, y rebajarse con nosotros á las hu­
mildes regiones donde se hunde nues-. 
lro genio. que hay que adorar. El Dios de lo pa­

sado era la miseria. era el sufrimientQ, 
era la privacion ; el Dios del porvenir 
será el bienestar, es decir, el bueno, 
el verdadero Dios; conviene pues ado­
rarle. Y el pueblo ha dicho «si, Je ado­
raremos. " Yo le veo correr por todos 
lados por el camino de la ciencia , por 
el camino de la ambicion por el cami­
no del tr6bajo hacia los altares de ese 

Pero no es aquí; señores, donde 
está el mayor mal. mas que corrompida 
en su forma, desviada en el fondo y 
en su objeto, nuestra literatura se vá 
convirtiendo progresivamente no en el¡ 
arle literario de manilestar el genio, si­
no en el arle lilcrario de hacer fortuna. 
La literatura pura irradiaeion de las in­
teligencias sel1•clas. espa osion espon­
tánea de las almas grandes y bellas que 
se ofrecen por si urismas ú la hu.mani­
dad con sus !:t•nrro~os donativos, la 
literatura, st>f1or1•,-. !ia venido á re-· 
ducirse al oficio tic Ít;!<'l'r oro; j cuán­
tas veces descic11d, • 11n comercio mas 
yjj, en que el oro dtl lector compra co­
mo hijos del gc11iu las produccioues del 

nuevo Dios. · 
Ved , señores la realidad de este 

tiempo; la propension inmoderada ha­
cia la riqueza, enseñada por la ciencia 
y practicada por el siglo, como un me­
dio , sino esclusi \'O, al menos medio 
supremo del progreso social. Pues bien, 
yo digo que este es un g~ande errol'. 
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Es un error, seño'res , porque el ,, teligericia.: Y bien ;, ú dond~ no~ condu­
desarrollo indefinido de la ri~1wza, da- • ce sobre lodo esa propens10n rnmo<le­
do como un- mertio tlcl progreso soeial, : rada hacia la riqueza·? A la materia, 
contrasta brulolmente conti-a una ~ran otra vez á la materia, y siempre á la 
ley , la ley mas radical de todo n:nla- materia. 
clero progreso. . .: La segunda condicion del progreso 

No trato aquí especialm<1 nte de l:1 es que se baga de d1•11tro a fuera, por­
cuestion dt>I progreso; pero dPho ·1·e-; que <'s·una arnplifi('arion,' porque es una 
cordar 11lg111rns de sus nociones <1 IPlllflll- <'~llilll~ion. ;. i\o halieis oL~crYado que 
tales. El progreso, s11ñqres, lomado rn nuestra len~ua francesa, tan rrniuen­
en su nocion mas general, t'S rl desar- t<•mrnle filosólica, lit educacion, que 
rollo del ser. el desenvolvimienlo IP~Í- ~ig-nifica elevar, si¡.;nifica lnmliien am­
limo de la vida; y_ el kgílim~ dP~l'n- r1li:1r? Asi es en el'nlo, .señores. Así 
volvimienlo _ele la vida se hacc·si;uirndo se ;hace la educacion de los se1·es de la 
las !res leyes que vais á ver; se hace irnturalPza. la (•ducacion de las plantas, 
de abajo arriba, puesto que lodo pro-: asi se hace la' ednea<'ion de los hombres, 
greso deLe elevar; se hace dP dentro ú y porque rn el hombre el fondo es el 
fuera, del centro á la sup<'rficit•, p<ir- alma,. y el centro es el corazon, toda 
que el progreso ó el· deséirroll'o debe E1ducacion generosa, \'igo1·osa, fecuüda, 
en¡.,rnndecPr; en fin .. se forma. con el debe 1•slablt•e<'rse en el corazon, para 
equilibrio y con el órtlen , porcpie ·todo irradiar en lodo el ser y d<'1Tamar en él 
progreso, debé consliluir armouia

1
• : Eri · la li(_la, el vigor Y. la belleza. Es esto 

tre~ palabras. seiiores; el prógreso le...: tan cwrto, que <1l m1smo Housseau. que 
gítimo en un pueblo, ¡isi como en un , se ;equivocó lan .e·strañamenle sobre la 
hombre, es es las !res cosas á _la v~z;. 'educacion del hombre y sobre la edu­
es ascendente, es espansivo, y es ar- cacion de los Jllll'blos; Houss1•au cu 
monioso. Ved ahi, señores. el verda.., uno de esos raptos · de sinceridad y. de 
~ero. progreso. ·, , , _ .. • ,,: . ;_ 1 ,:_:•. verdi!d, que se producian -de. lit'1ilpo en 

Pues bien , yo encuentro que la ticm po en su . alma,, ha indicado esto 
produccion i11ilefinida de la riqul'Za, hrrmoso pens;imiento: 11 me considero 
dada coino h1edio' 6 tipremo del-pto¡.('rl)SO, . feliz , .. dice., ni l'Spel'imeu lar q ne sea 
falla á estas tres grandes leyes. ,y eh; éu:11 fuere lit inclinacion que se tenga 
p'rimer lugar falla ú la primera ley- 1 .que húciu el vicio, la educacion rn que tomó. 
es esta : que todo progreso :debe, ir de1 . parte el cornzon, no puede perderse 
abajo arr;il,¡a. ' · . · : : . uunca.» 

La cueslion es, pues,· saber si. Ja: · Si, señores, la erlucacion del cora-
propension indefinida q:ie nos impulsa 'zon, ·1a educacion del fundo es el punto 
hácia la riqueza, es un ~novimi.enlo as- · de partida de toda ,·erdadcra rducacion 
cen<lenle, ó bien nQ. moyimi'ento d.Gs, del hombre. Pues bien, lo mismo su­
cendcnte. Pu'cs hien, scilorés/. rid .. ha)" : cedo con . respecto á la sociedad; es 
que'vacilar, yo digo que, es,, ~rn'~·: ~íl¡.~ , preciso qne en la socied~d se verifiq_uc 
ch~ descenqe.nle .. S

1
eguran,e11,te·_qur el • el desarrollo de\ centro a la s_upcd}~ie. 

progreso de fa rrqueza cohs1dcra'tldolé ¿ Y1es esto lo que, produce la mdefim<la 
en si mismo y ·_aislándole · de' los ofrd~: · propension ·pe la riqueza dada comó me­
movim~en tos de' la sociedad', ~s uh,_pro,.:.' 'di-o aupilemo de desarrollo? No; por 
gré~o de la' riquezti; 'pero digrl \ambieri I esle-,meclio :báceis partir el desarrollo 
que paralelamente á esta mard,a asccri:1 

, do la superficie, dais In circunferencia 
dente:de la·riqu~a~,-lt1ty .. ~una-.,maroha- 1 pocrpunlo de partida á vuestro progreso. 
descendente de ln-hilinánidad. ¿ Cual es DigQ, señores, que,~ste es un progreso 
la marcha: ascendente?1Es marehar de la falso .• un: progreso · al re ves, donde se 
carne al espiritu ', de:la· materia á la in- : vó ali:ser., .en vez de .abrirse, en una es-



pansion fcci1 ndn, replegarse sobre s1 
mismo en un egoismo estéril. 

En fin , seiiores. la tercera con<li­
cion del progreso es de verificarse con 
órden, con equilibrio. llabiendo crea­
do Dios todas las cosas con su peso y 
medida , todo debe desarrollarse con las 
mismas condiciones, es de~ir , con ar­
monia. 
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hemos falseado la educacion social, co­
mo habíamos falseado la educacion hu-
mana. • 

Y sin embargo , el Verbo divino 
que habia creado desde el princi pío del 
mundo esta ~ran ley del desarollo, de 
la formacion 'de los ·hombres y de los 

. pueblos; la habia proclamado por si 
mismo en medio de los siglos; babia 
pronunciado esta espresion que yo os 
suplico escucheis y mediteis , qttmrite 
primum regnum .Dei, buscad en primer 
Lu_r¡ar el reino de Dios, el reino de la 
verdad de Uio.5 en vuestras inteligen­
cias, el reino de.la ley de Dios en vues­
tras voluntades, e{ reino del amor. de 
Oios en vueslros corazones; buscad esto 
en pri::ner lugar, y el resto, es decir. 
el alimento y el vestido y la¡;¡ cosas del 
cuerpo. es decir, la riqueza , el resto 
se os dará por aiíadidura. Ved, seiío.­
res, la gran loy fundada y proclamada 
por el Verbo infalible y eterno. 

" 
(Se co11clui1·á.) 

ANUNCIOS. 

UABILIT!CION· DEL CULTO Y CLERO DE LA PROVINC(A 
DE l\lADRID. 

. Desde el dia 14 del actual queda 
abierto el pago de la mensualidad de 
marzo último para los partíeipes qu·e 
cobran en los arciprestazgos de la pro­
vincia.-Madrid 1.º de Abril de 1858. 
l\farcos .M. Sainz. · 

Y la armonía del progreso y desar­
rollo exigen que toda facultad superior 
tenga un desarrollo superior, toda fa­
cultad media , un desarrollo medio, y 
toda facultad inferior, un desarrollo in­
ferior. En una palabra, señores, en el 
progreso verdadero , el desarrollo es 
proporcional al grado que ocupa la fa­
tultad en el conjunto del ser; y la edu­
cacion que se proporcione á los hom­
bres verdaderamente fuertes, es la que 
curµple e~ los jóvenes ese armonioso 
desarrollo, concediendo á las facultades 
superiores un desarrollo mas amplio y 
mas profundo. Y bien , seiiores, lo que 
caracteriza en los grandes siglos á un 
pueblo , es que el pregreso de la rique­
za moral , si puedo servirme de esta 
espresion , sea siempre superior á los 
progresos de la riqueza material, es que 
las virtudes y las ideas dominen siem­
pre en él a la materia, con toda la. su­
perioridad que tienen las, riquezas del 
.alma sobre las riquezas del cuerpo. Y 
si habeis estudiado la historia con espí­
ritu -atento, habreis podido observar, 
seiiores, qué el punto de union entre 
el astro superior de las prosperidades 
morales. y el astro inferior de las pros-
peridades materiales, marcan en la his- . Debiendo procederse á ensanchar 
toria el apogeo de las civilizaciones ver- el Campo Santo del pueblo de Perales 
<ladera mente ilustres. y siempre será ; de Tajuiía , se verificará . la suhas~a de 

, dicha obra en la casa habitacion del se-
as1.. Y. ;hora os pregúnto ¿en presencia ñor Cura del mismo pueblo el dia 2 de 
de esas grandes leyes que 'presiden al. mayq próximo Y bora de diez á doce 
desarrollo de los hombres y de l.os pue- · d_e .su mañana en un solo remate, bajo 
hlos, de esas grandes leyes que Dios ha · el ·pliego de· condiciones que .estará de 
hecho verdaderamente inviolables y 'so:. . manifiesto. · 
beranas; ;. qué hemos hecho nosotros? '1!!!!!!!!!!!1!!!1!!!!!!!1!!!!1!!!!!1!!!!!!!!111!!!1!!!1!1!!!!!!1!!!11!!!!9!!!!1!!!!!!1!!!1!!!!1!!1!1!!!1 

Señores, en vez de procurar en los pue­
blos como en Jos hombres el desarrollo 
ascendente, espansivo y armonioso, 

TOLEDO. 
JMPRENTA DE SEVERl!NO I.OPEZ FANDO, 

. CALLE ANCll.l :NUDI, Si. 


